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    Introducción: la escuela, un espacio de diversidad compartido


    CLAUDIO F. JIMÉNEZ CONDE


    Junta de Andalucía


    CARLOTA DE LEÓN HUERTAS


    Universidad de Córdoba


    1. Introducción


    Los seres humanos evolucionan paralelamente a los cambios culturales, económicos y sociales que vive la sociedad actual. Este crecimiento influye en la heterogeneidad de las personas, diferenciándolas unas de otras.


    Son numerosas los estudios que han descrito los rasgos de diversidad en la comunidad educativa y en los procesos de enseñanza-aprendizaje, detallando cada uno de sus elementos y factores para el diseño de una imagen más acertada de la verdadera realidad existente en ellos (López, 2012; Muntaner, 2014; Puigdellívol, 2007).


    La diversidad es palpable en todos los miembros participantes de las comunidades educativas y, principalmente, en las niñas y niños como protagonistas de la acción escolar. El alumnado presenta diferencias en capacidades, intereses y motivaciones (López, 2012; Casanova, 2015). Y, al igual que los adultos, crecen dentro de una comunidad social o microsistema, los iguales, con los que aprende a ser persona a partir de vivencias conjuntas que facilitan la convivencia diaria y la amistad. La finalidad de la educación es la formación integral de las personas en todos los aspectos vitales, tanto académicos como personales, a partir del derecho a la educación desde la equidad, la justicia y el respeto. Una educación que debe tener presente la heterogeneidad en todos los ámbitos aceptando la diversidad como un valor del cual aprender y no como anomalías distanciadas de estándares de normalidad preestablecidos (Santos Guerra, 2011). Las instituciones educativas, como relevantes agentes socializadores que ponen en práctica esta intencionalidad (Sapon-Shevin, 2013), se transforman en espacios de vida significativos en la construcción de las identidades personales del alumnado por los numerosos factores y experiencias influyentes que se producen en su marco de intervención.


    2. La inclusión, un modelo de vida en la escuela


    Las diferencias de las personas continúan siendo etiquetadas para destacarlas en aspectos de rendimiento y capacidad. Los centros escolares planifican los procesos de enseñanza-aprendizaje atendiendo a las diferencias existentes en su comunidad, respondiendo a las necesidades formativas a partir de modelos teóricos y normativos desarrollados para este fin. En los últimos años, la educación inclusiva adquiere una funcionalidad importante como herramienta para alcanzar los objetivos de la educación asumiendo la diversidad de todas las alumnas y alumnos sin ningún tipo de exclusión (Echeita, 2013; Puigdellivol, 2007), y se recoge en la más reciente legislación internacional, estatal y regional. Pero el problema acerca de la intervención educativa ante la diversidad sin exclusiones se mantenía en los procesos de enseñanza-aprendizaje (Cardona, 2005; Arnaiz, 2013).


    Tras un modelo educativo integrador, surge en la década de los noventa un nuevo enfoque al tratamiento de la diversidad que rompe con la idea de intervención exclusiva en el alumnado con discapacidad tal y como venía desarrollándose desde anteriores épocas. Y las instituciones escolares, debido a la heterogeneidad que identifica sus aulas, han de abrirse a la riqueza que aporta estas diferencias, tanto en su organización como en el funcionamiento de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Nace, así, la educación inclusiva (Gómez Hurtado y Ainscow, 2014; Parrilla 2009).


    El objetivo primordial a nivel político que se acordó fue una educación para todas y todos, reestructurando los centros para atender las necesidades de todas las niñas y niños y transformándolos en espacios inclusivos (Gallego y Rodríguez, 2012). De esta manera, se intenta acabar con los procesos de exclusión y segregación de todo el alumnado por presentar desventajas dentro de las instituciones escolares (Muntaner, 2014). En esta misma línea, Sandoval, Simón y Echeita (2012) definen educación inclusiva como un:


    proceso vinculado a la transformación profunda de los sistemas educativos establecidos, de modo que en la educación formal (y no formal) se promueva y asegure la defensa de la dignidad e igualdad de todos los alumnos, como derechos inalienables, desde el reconocimiento y respeto de su diversidad. (p. 120)


    El punto de inflexión en el debate de la transición a un modelo más equitativo surge en la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos de Jomtien (Unesco, 1990), donde se apuesta por mayor inversión en recursos por parte de las administraciones educativas a partir de una única línea política de actuación hacia la inclusión centrada en varias finalidades (Gallego y Rodríguez, 2012): un mismo proceso a seguir para el cambio; identificación y eliminación de barreras; presencia, participación y progreso del alumnado, reconociendo a todas y todos los miembros de la comunidad educativa desde su singularidad; mejorar el nivel de todo el alumnado sin excepción, y establecer un mayor énfasis en los grupos de más riesgo por exclusión y bajo rendimiento.


    De esta definición, analizándola exhaustivamente, se obtienen varias ideas que sustentan su creación. En primer lugar, señala tres principios concretos para la adecuada puesta en práctica de esta intención educativa (Muntaner, 2014):


    – Presencia: todos los alumnos están siempre presentes en todas las actividades, experiencias y situaciones de aprendizaje que se desarrollan en la escuela y en el aula.


    – Participación: todos los alumnos participan en todas las actividades, experiencias y situaciones, que se plantean en el aula y en el centro educativo como medio de aprendizaje de los alumnos.


    – Progreso: todos los alumnos progresan y aprenden con su participación en todas las actividades y situaciones que se crean y plantan en el aula y en el centro. (pp. 67-68)


    En segundo lugar, y para poder alcanzar plenamente estos principios, es necesaria una adecuada gestión de los recursos, así como la eliminación de obstáculos que reduzcan las posibilidades de participación de todas y todos en el marco escolar. De aquí surgen dos nuevos términos (Ainscow, Booth y Dyson, 2006):


    1. El apoyo, procedente de todos los participantes de la comunidad educativa, con cuya intervención y actividades elevan la capacidad de la escuela para atender a la diversidad de todo su alumnado.


    2. La consideración de barreras para el aprendizaje y la participación que aparecen de la interacción de las alumnas y alumnos con el entorno social y cultural donde conviven y que suponen limitaciones para la consecución de los tres principios expuestos en la definición de inclusión.


    En tercer lugar, este modelo educativo permite que toda alumna o alumno, independientemente de sus características, tenga derecho a una educación en su localidad. De esta manera, la diversidad no es entendida como un problema que hay que resolver, sino como una riqueza para apoyar el aprendizaje de todas y todos a través del refuerzo mutuo entre los centros y sus comunidades (Ainscow, Booth y Dyson, 2006).


    Aquí adquiere un papel relevante la comunidad o entorno más próximo en que se desenvuelve la vida social, afectiva y personal de cada niña y niño como agente socializador influyente en la formación de la identidad de la persona.


    Por su parte, Parrilla (2009) complementa esta definición con las siguientes ideas clave sobre la inclusión educativa:


    • Abarca un nivel social, superando el marco educativo.


    • Implica un proceso de democratización de los procesos de enseñanza-aprendizaje a partir de nuevas formas de participación más activa y vivenciada de un alumnado diverso.


    • Es abierta a todos los miembros de la comunidad educativa: alumnado, profesorado, familias, agentes externos y voluntarios.


    • Permite detener los procesos de exclusión social e identifica situaciones de vulnerabilidad.


    En esta línea, Parrilla (2009) enfatiza el enfoque social de la educación inclusiva, un modelo cuya intención es romper con los factores que excluyan a las personas del derecho a una educación desde el respeto a su identidad personal. Es el caso del alumnado etiquetado como necesidades específicas de apoyo educativo, el cual queda marcado en todo momento por una clasificación centrada en las peculiaridades de las niñas y niños más que en sus posibilidades ante los obstáculos que encuentran en su entorno. Y para solventar esta situación, la educación inclusiva permite escuchar las voces de todo el alumnado (y no únicamente de aquellas y aquellos más vulnerables o con necesidades específicas), sus experiencias personales, sus opiniones, intereses y motivaciones, abriéndoles camino en su participación, presencia y rendimiento dentro de los procesos de enseñanza-aprendizaje, descubriendo y delimitando al mismo tiempo las barreras que encuentren en este camino de crecimiento personal y social (Susinos, 2009). Y todo a partir de un proceso en el que el alumnado crezca, aprenda y alcance las metas formativas integrales utilizando el aprendizaje cooperativo y el diálogo entre iguales, donde vivan e intercambien experiencias y emociones, donde las relaciones afectivas y sociales puedan ser expresadas sin ningún tipo de exclusión.


    En nuestro país, el sistema educativo español asume el modelo inclusivo de la educación tanto a nivel organizativo como de funcionamiento, de modo que acepta, por tanto, las diferencias de cada alumna y alumno, y ha de dar respuesta a todas y a todos, adaptándose al alumnado y no a la inversa (Casanova, 2015). Este cambio de modelo educativo hacia la inclusión en nuestro sistema educativo ha crecido considerablemente y está presente en el desarrollo legislativo y normativo. La LOE (2006) describe en su artículo 1 del Capítulo I los principios que otorgan identidad al Sistema Educativo en España; los más relevantes son la calidad de la educación para todo el alumnado independientemente de su situación, así como la equidad, que garantice la igualdad de oportunidades, la inclusión educativa y la no discriminación, de modo que actúe como compensador de desigualdades de todo tipo, entre las cuales destacan las que proceden de discapacidad.


    En la LOMCE (2013) aparece vertebrada en su desarrollo normativo la inclusión educativa y la atención a la diversidad desde la normalización. El apartado V del Preámbulo reconoce la educación inclusiva como uno de los logros alcanzados en las últimas décadas en nuestro sistema educativo, con un índice de equidad superior a la media de la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE). Pero la LOMCE (2013), contradiciendo el valor social y afectivo que supone una educación inclusiva en el ser humano, prioriza como finalidad práctica la mejora de los niveles de educación en resultados académicos de todas y todos, aun reconociendo que «la educación supone facilitar el desarrollo personal y la integración social» (p. 2). Y de forma relevante destaca que el objetivo de la educación es el desarrollo integral de la persona tanto a nivel individual como social, como puerta para el cambio hacia los postulados que persigue los principios de la educación inclusiva. ¿Se cumple en la práctica? El camino es largo y requiere de formación en toda la comunidad educativa para desarrollarlo en la práctica de las aulas, pero se podría decir que la intención está presente, a partir de una diversidad de expresiones inconexas, en las políticas educativas.


    La comunidad educativa, pues, tiene un papel fundamental al formar parte del proyecto y al beneficiarse todas y todos de los valores que se comparten, abriéndose al contexto próximo y estableciendo vías de colaboración asociativa con otras instituciones cercanas, lo cual permite compartir las experiencias puestas en práctica.


    3. Conclusiones


    Como resumen de las ideas aportadas, Stainback y Stainback (2001) exponen tres motivos principales para el desarrollo de escuelas inclusivas: en primer lugar, permite incluir a todo el alumnado no solo en sus aulas, sino también en la comunidad social donde se desenvuelve; en segundo, persigue no dejar a nadie excluido de la vida escolar, ni a nivel físico ni social y afectivo; y, por último, focaliza la responsabilidad del éxito educativo en los profesionales de las instituciones educativas para crear un sistema que ofrezca respuestas a las necesidades de cada niña y niño (Echeita y Ainscow, 2011). Y todo ello en un marco de comunidad amplio que traspasa las barreras físicas de los colegios y en el cual pueden participar personas, agentes, entidades y voluntarios comprometidos con una educación para todas y todos (Moriña, 2004). De ahí la importancia del entorno y del barrio más próximo tanto para el alumnado como para la institución escolar.


    Como expone Ainscow (2013), cada contexto político enfoca la práctica inclusiva de forma diferente, dando resultados en ocasiones contradictorios a los principios de la educación inclusiva. Por este motivo, en este sentido se podría relacionar esta situación con la expresión «Una cosa es la teoría y otra es la práctica».
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    Cómo investigar para innovar en la escuela inclusiva


    ELOÍSA RECHE URBANO


    Centro de Magisterio Sagrado Corazón. Universidad de Córdoba


    IGNACIO GONZÁLEZ LÓPEZ


    Universidad de Córdoba


    1.1. Innovación e investigación educativa


    La innovación y la investigación educativa son motores que impulsan la evolución de la educación y la puesta en marcha de medidas que faciliten la mejora y la calidad de los centros escolares.


    Innovar en educación se concibe como un proceso planificado y sistematizado, por el cual se adoptan prácticas novedosas (organizacionales, administrativas, pedagógicas o formativas) que introducen cambios y potencian la mejora y la calidad de los productos o los servicios, en función de los nuevos modelos y retos sociales (Valenzuela, 2017; Navarro, Jiménez, Rappoport y Thoilliez, 2017). Algunos de los motivos que impulsan estas actuaciones son (Sola, 2016): adecuar las metodologías y los procesos de enseñanza-aprendizaje a las nuevas formas de proceder, modos de pensar y asimilar la información en la sociedad; atender a la diversidad y potenciar los estilos personales de aprendizaje y de pensamiento; formar al alumnado para un desempeño profesional que, cada vez más, requiere de individuos capaces de pensar críticamente, analizar y proporcionar respuestas originales, con habilidades para la creatividad, destrezas comunicativas y capacidades para la colaboración; propiciar la evolución del sistema educativo, y acutar como factor de mejora y formación del profesorado.


    Por su parte, investigar en educación es analizar con rigurosidad y objetividad una situación educativa entendida en un sentido amplio, cuya finalidad es conocer, comprender y explicar dicha realidad, sus características y su funcionamiento, así como la relación que existe entre los elementos que la configuran (Martínez, 2007).


    Bisquerra (2004) establece que la investigación educativa posee tres características básicas: por una parte, se desarrolla a través del método científico; asimismo, tiene el objetivo básico de desarrollar conocimiento científico sobre educación, así como resolver los problemas educativos y mejorar la práctica profesional y las propias instituciones, y, finalmente, está organizada y es sistemática a fin de garantizar la calidad del conocimiento obtenido.


    Una de las acepciones más extendidas de lo que puede entenderse a nivel general por investigación educativa es la que elaboró, en el año 1995, el Centro para la Investigación e Innovación Educativas (CERI). Lo hizo en los siguientes términos:


    Una búsqueda sistemática y original, asociada con el desarrollo de actividades con la finalidad de incrementar el caudal de conocimientos sobre la educación y el aprendizaje, y la utilización de ese conocimiento acumulado para promover nuevas aplicaciones o para mejorar el esfuerzo deliberado y sistemático en aras de transmitir, evocar o adquirir conocimiento, actitudes, habilidades y sensibilidades, y cualquier tipo de aprendizaje que resulte de ese esfuerzo. (CERI, 1995: 37)


    En esta definición, la presencia de la innovación como elemento asociado a procesos de investigación es innegable. Por ello, la combinación de ambas disciplinas resulta muy beneficiosa cuando la investigación conduce a la innovación o cuando la innovación se ve acompañada de la investigación para valorar el logro de la propuesta. De esta manera, los cambios o mejoras se sustentan sobre la base sistemática y rigurosa que aporta el método científico.


    Havelock y Huberman (1980) elaboraron el modelo de investigación y desarrollo asociado a la innovación, entendiendo esta labor como una secuencia racional de fases, por la cual una invención se descubre, se desarrolla, se produce y se disemina entre el grupo receptor. La innovación no se analiza desde el punto de vista de un destinatario que es pasivo, y tampoco como respuestas precisas a problemas específicos; se produce a partir de un proceso hipotético deductivo que utiliza el conocimiento ya existente, que es aplicado con el objeto de ser transformado en propuestas que resuelvan la pregunta de partida. En este sentido, el conocimiento básico se va transformando en investigación aplicada y se convierte a su vez en conocimiento práctico, que es transformado en aplicaciones que se han de implementar, en nuestro caso, en el aula.


    1.2. El concepto de educación inclusiva


    La escuela del siglo XXI está inmersa en un modelo pedagógico ajustado al constante cambio social, en donde la atención a la diversidad se establece como uno de los requisitos de la calidad de los centros formativos. De esta manera, la legislación educativa recoge que:


    El alumnado es el centro y la razón de ser de la educación. [...] Por ello, todos y cada uno de los alumnos y alumnas serán objeto de una atención, en la búsqueda de desarrollo del talento, que convierta la educación en el principal instrumento de movilidad social, ayude a superar barreras económicas y sociales y genere aspiraciones y ambiciones realizables para todos. (Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa, p. 97858)


    Las palabras clave de esta máxima son todos y cada uno de los alumnos y de las alumnas. Hasta hace poco tiempo, se utilizaba la expresión integración, asociada a aquellos estudiantes que presentaban déficit o discapacidad, por lo que se entendía su proceso formativo como una necesidad educativa especial. Para ello, se adaptaban las estrategias metodológicas y se planificaban acciones paralelas al aula que los ayudaran a integrarse en el entorno escolar. Sin embargo, este concepto se ha ido modificando, al incorporar en el contexto educativo el término diversidad como una respuesta a la realidad social. En la actualidad, se habla de inclusión concibiendo que el ser humano es complejo y múltiple, por lo que la educación debe adaptarse a ello, prestando especial interés en el alumnado más vulnerable como eje vertebrador de un modelo inclusivo que garantice los principios de igualdad, equidad y justicia social (Muntaner, 2014).


    A su vez, para que se puedan establecer medidas ajustadas que faciliten este modelo, dicho proceso debe contemplar, por una parte, que la formación de la persona se lleve a cabo en múltiples contextos, «tanto formales como informales, en las familias y en la comunidad en su conjunto» (Unesco, 2018: 5), y, además, que la inclusión pueda ser entendida desde diversos planteamientos, que Arnaiz (2012) describe como:


    • Inclusión como colocación, que implica la integración escolar a través de un proceso de normalización.


    • Inclusión como educación para todos, a través de la cual se atienda a las características y necesidades de cada uno de los educandos.


    • Inclusión como participación, cuando la persona siente que forma parte del conjunto a nivel cultural, curricular y comunitaria.


    • Inclusión social, cuando desde los centros educativos se capacita a la persona para participar en la sociedad y disponer de un empleo.


    Entre otras acciones que faciliten este modelo, la innovación y la investigación educativa tienen un papel fundamental para afrontar los retos actuales y venideros.


    1.3. Modalidades de investigación para innovar en educación inclusiva


    La investigación en educación inclusiva está vinculada a la práctica educativa desde una doble perspectiva: básica y aplicada. Se precisa de las teorías que se van generando a través de la investigación básica para conocer mejor los efectos a los que dicha práctica da lugar, mejorándolos e introduciendo innovaciones progresivas que, analizadas por la investigación aplicada, permitan alcanzar los objetivos marcados por un modelo inclusivo.


    Para llevar a cabo esta labor, las modalidades más representativas del tipo de investigación que se está realizando actualmente en este entorno educativo son:


    • Investigación descriptiva: los estudios descriptivos tratan de realizar descripciones precisas y cuidadosas de los fenómenos educativos. Estos son propios de las primeras etapas del desarrollo de una investigación y proporcionan hechos y datos y preparan el camino para la configuración de nuevas teorías o investigaciones (Fox, 1981). Las modalidades más destacables en esta tipología son: estudios de encuesta, estudios de campo y observación naturalista.


    • Investigación correlacional: el objetivo básico de esta modalidad es descubrir las relaciones que se manifiestan entre las variables que intervienen en un determinado fenómeno, con el fin de averiguar su intensidad y el sentido de la relación (García, 1994).


    • Investigación etnográfica: la etnografía es el «el estudio descriptivo (graphos) de la cultura (ethnos) de una comunidad» (Aguirre, 1995: 3). Bisquerra (2004) estima que es quizá la modalidad más conocida y utilizada en el campo educativo para analizar la práctica docente, describirla desde el punto de vista de las personas que en ella participan y enfatizar la cuestiones descriptivas e interpretativas. El método más conocido dentro de esta modalidad es el estudio de casos.


    • Investigación-acción: este modelo es entendido como un proceso planificado de acción, observación, reflexión y evaluación, de carácter cíclico conducido y negociado por los agentes implicados, con el propósito de intervenir en su práctica educativa con el fin de mejorarla o modificarla hacia la innovación educativa (Cohen y Manion, 1990).


    • Investigación evaluativa: la finalidad de esta investigación es práctica y, en concreto, de ayuda a la toma de decisiones. Pérez (1994: 405) la define como la «destinada a evaluar los programas educativos en condiciones de rigor de cara a la mejora de las personas a las que se aplica». Sus características principales son su practicidad y especificidad a realidades concretas, la diversidad en los diseños a utilizar y la planificación de sus objetivos de estudio, desde determinar la eficacia de un programa hasta valorar la calidad o analizar su proceso de aplicación.


    1.4. Conclusiones


    Investigación e innovación son dos términos interrelacionados. Se investiga para innovar y se innova para investigar. Una u otra elección depende de los objetivos educativos pretendidos, más cuando se habla de la construcción de escuelas inclusivas. Ello requiere, entre otros aspectos, un docente formado en aquellas competencias pedagógicas e investigativas que promuevan formas de actuación que motiven a todos y cada uno de sus estudiantes. De este modo, se favorece la revisión de la praxis profesional, del entorno educativo y de los procesos de enseñanza-aprendizaje.
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